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¿El final del trumpismo?

Marcelo Somarriva Q.

De pronto estamos de regreso en
2003, con Estados Unidos empu-
jando otra vez un conflicto en Me-

dio Oriente. Vuelven a escucharse los lla-
mados a la guerra y las respuestas de "no
gracias, no en mí nombre". Suena el cho-
que de las civilizaciones, el lobby de Israel
y el petróleo vuelve a ser protagonista. Ar-
mas terribles aparecen y desaparecen,
hay terroristas por todos lados, se habla
de imperialismo, de hegemonías, etc.

Es evidente que todo no es lo mismo:
China y Rusia están en un pie muy dife-
rente, tenemos teléfonos inteligentes y ya
no están Michael Moore ni Noam
Chomsky -que está castigado por cochi-
no- para sermonearnos. El siglo XXI, que
se ha demorado tanto en empezar o en
entregar todo lo que ofrecía, ha decidido
volver a empezar.

Trump prometió que esta guerra sería
como todas sus operaciones anteriores,
otro ataque relámpago, letal y sumario, sin
represalias ni mayores costos. Pero se ha
visto enredado hasta el cuello y lo único que

ha logrado es ponerle fin al "trumpismo", o
al menos ponerlo en un serio peligro.

En un artículo muy recomendable,
publicado esta semana en la revista Spec-
tator, el escritor Christopher Caldwell, un
trumpista desencantado, advierte que el
ataque a Irán es tan brutalmente contrario
con los deseos de la fanaticada de este pre-

sidente, y tan opuesto a lo

que ellos entienden por el
interés nacional, que con
seguridad marcará el final
de su proyecto político.

Caldwell podrá ser
demasiado optimista so-
bre las credenciales de-
mocráticas del movi-
miento, que en su génesis habría sido, se-
gún él, una forma de "restauración de-
mocrática", pero denuncia la forma
irresponsable cómo Trump y su entorno
han mezclado sus negocios personales
en asuntos de política internacional lle-
vando al mundo a esta crisis, consideran-
do que los negociadores designados para
buscarle una solución son Jared Kushner
y Steve Witkoff, dos miembros de su cír-
culo cuyas principales credenciales están
en la gestión inmobiliaria.

El periodista Jonah Goldberg, que ha

"Esta guerra,
concluye Jonah
Goldberg, es el
trumpismo en su
versión más
prístina".

estado siempre en la orilla opuesta de
Caldwell, respondió observando que en
torno a este presidente podrá haber al-
gunas ideas, pulsiones estomacales,
gestos de irritación mental y todo tipo
de espasmos, que podrían llegar a fun-
dar una ideología, pero tal que como es-
tán solo alcanzan para configurar una

especial psicología. Esta
última guerra, conclu-
ye, no es la traición de
un movimiento, sino
que es el trumpismo en
su versión más prístina.

La crisis global me
ha hecho pensar en lo
que decía hace poco

John Gray en su libro sobre los Nuevos
Leviatanes, que a diferencia del modelo
propuesto por Hobbes, el gran filósofo
del siglo XVII, no son monstruos artificia-
les construidos para salir de un estado de
naturaleza de violencia y destrucción, si-
no monstruos que producen de manera
artificial estados de guerra continua, sólo

para justificar su existencia.
No sé si será deliberado o una ca-

sualidad, pero al parecer estos leviata-
nes funcionan como una organización
ilícita, un cartel.

Dignidad y «temas valóricos»

Cristian Stewart
IdeaPaís

Durante el verano, una noticia gene-
ró un revuelo moderado en la
prensa: la soledad y el abandono

de bebés en Chile. Aunque parezca leja-
no, hoy existen recién nacidos (en hospi-
tales como el San Juan de Dios) que per-
manecen internados desde su nacimiento
sin estar enfermos. La exposición a infec-
ciones y a los riesgos propios del entorno
clínico es evidente, pero más grave y si-
lenciosa es la ausencia de vínculos afecti-
vos, que pueden marcar sus vidas de for-
ma más decisiva que cualquier enferme-
dad temprana.

En casos como estos, no es el sistema
hospitalario el que falla -que trata de su-
plir, en lo posible, la ausencia de una fa-
milia-, sino un entramado previo de fra-
gilidades: abandono, adicciones, contex-
tos familiares profundamente deteriora-
dos. No se trata solo de cuidados básicos,
como la mamadera o la muda, sino de al-
go más fundamental.

Un recién nacido necesita contacto,
reconocimiento, una presencia constante

que le permita comenzar a habitar el
mundo. En esta compañía se juega no
solo la supervivencia biológica, sino
también los cimientos de su vida rela-
cional.

Cuando discutimos los mal llama-
dos «temas valóricos», los prejuicios nos
nublan con excesiva facilidad. Las cari-
caturas se activan bruscamente, los
«bandos» se agrupan
con rapidez y la conver-
sación muere. La misma
etiqueta «temas valóri-
cos» es imprecisa. No so-
lo porque suele reservar-
se a determinados con-
ceptos (aborto, familia,
eutanasia), excluyendo
otros que también tienen carga moral,
como la dignidad vulnerada por la po-
breza o la inocencia de niños capturada
por el narco.

Es imprecisa, además, porque sugie-
re que se trata de asuntos personales,
que comienzan y terminan en uno mis-
mo, cuando en realidad siempre tienen
repercusiones sociales, como pueden te-
nerlas la corrupción o el desempleo. El
abandono de guaguas es un buen ejem-
plo.

"Quienes tenemos
posiciones
favorables a la vida
en todas sus etapas
enfrentamos un
desafío mayor".

Cada 25 de marzo se conmemora el
día del niño que está por nacer y la
adopción. Podrá interpretarse -encen-
diéndose las etiquetas- que se trata de
una pataleta provocadora de sectores
conservadores. Pero debe ser leído co-
mo una invitación a reflexionar sobre
cómo entendemos la dignidad humana
de los más frágiles.

El 25 de marzo pue-
de servir para reafirmar
la importancia del dere-
cho a la vida de quien es-
tá por nacer. Pero tam-
bién debería recordarnos
que existen condiciones
objetivas de injusticia
que, socialmente tolera-

das, terminan presentando el aborto co-
mo única salida, sin que se consideren al-
ternativas sociales robustas.

Quienes tenemos posiciones favo-
rables a la vida en todas sus etapas en-
frentamos un desafío mayor: abordar
esas injusticias con la misma convic-
ción con que nos oponemos al aborto.
Así, quizás, este «tema valórico» cobra-
rá socialmente la importancia que tie-
ne, y podremos superar el descarte de
los más vulnerables.

Gonzalo Cowley
P.

Quebrado

Corría 2008 cuando Pedro
Aznar lanzaba su disco Que-
brado. Volumen doble de gran

intimidad, belleza narrativa y calidad

musical que combina composiciones
propias con reversiones de George
Harrison, Spinetta, Yupanqui, Lennon,
Charly, Mick Jagger, entre otros. El
disco abre con la canción homónima,
que narra el desgarro de vivir quebra-
do ... "mi seguridad es falsa / la lanza

abrió un costado / detrás de esta

máscara / hay un chico asustado". Un
quiebre de intimidades desbordantes.
Mucho antes, en 1982, el propio Sting,
a la fecha integrante de The Police, se

refugiaba en Jamaica (en Goldeneye,
la casa de lan Fleming creador de
James Bond), en medio de una crisis
personal donde parió la famosa can-
ción "Every Breath You Take", tan

utilizada con consideraciones perfec-

tamente opuestas a su origen oscuro y
fruto de otro modo de quiebre.

No basta una melodía de excepción ni el
riff de Andy Summers para esconder su
esencia. En 1991, en tanto, Eddie Vedder

(Pearl Jam) compuso Black, un emble-
ma en el mundo del grunge. Pura fragili-

dad humana en un himno al desamor y a
la melancolía del quiebre que, con una
metáfora de una paleta de colores que

se va a negro, desarma toda estructura.

Podríamos seguir con ejemplos de la
literatura social de González Vera o

Baldomero Lillo, o quizás desde la
literatura marginal y urbana de Gómez
Morel o Méndez Carrasco, y porqué no
desde la historia en el Borinage de Van

Gogh, donde cristaliza en las minas de
carbón de Bélgica y en su convivencia
con trabajadores en condiciones

extremas, su propia pasión por la
trascendencia y el descubrimiento que
su devoción religiosa no le alcanzaba
para resistir sus propios quiebres,

optando por el arte para representar la
dignidad del trabajo y el sufrimiento

humano que veía cada día.
Eso es estar quebrados. La historia de

los quiebres es la historia de la humani-

dad; cada una de las personas llevamos
nuestros propios quiebres en nuestra

intimidad personal y en nuestras propias
biografías, incluso en nuestras biogra-

fías sociales, culturales y políticas.

Estar quebrado es devastador. Por

eso, como dijo un economista presti-
giado de la plaza, llevemos la conver-
sación al plano narrativo correspon-

diente, alzando la mirada y huyamos
del meme como recurso de convoca-
toria. Es tiempo de cosas grandes.
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